Tema 12: La literatura de la época helenística y romana


LA LITERATURA DE LA ÉPOCA HELENÍSTICA Y ROMANA

Las épocas Arcaica y Clásica de Grecia se caracterizaron por el desarrollo de ciudades estado independientes, en las que todos los aspectos de la vida social, cívica y administrativa giraban en torno al centro de la propia ciudad. Se puede decir que la vida de los griegos era centrípeta en lo que a cada polis se refiere. Con la incorporación de las regiones griegas al reino macedonio dirigido primero por Filipo II y luego por su hijo Alejandro Magno, la tendencia se vuelve justamente la contraria: las instancias administrativas y políticas superan ahora el ámbito restringido de la ciudad y van mucho más allá. La política griega se vuelve centrífuga. El hombre griego, hasta ahora ligado de forma medular a su ciudad y sus instituciones, comienza una transformación que le llevará a ser ahora un cosmopolita, un ciudadano del mundo. Los valores tradicionales privados de cada núcleo ciudadano se desvanecen para dar paso a valores supranacionales. Los griegos entran cada vez más en contacto unos con otros y, con ellos, las diferencias dialectales necesariamente empiezan a ser superadas. Una nueva forma de lengua, de base fundamentalmente ática -no en vano Atenas había sido hasta el final de la Época Clásica, el centro del universo griego, no sólo en el ámbito político, sino también en el terreno de lo cultural- va a ser aceptada como moneda de cambio en el nuevo orbe griego. Esta lengua recibirá el nombre de lengua común o koiné.

Desde el punto de vista literario, sin embargo, se fomentó el mantenimiento de estrictas diferencias entre la lengua hablada, contaminada de dialectalismos, y la lengua literaria. De hecho se desarrollaron corrientes aticistas que tendían a la conservación de los elementos lingüísticos del ático clásico. Ello provocó la acentuación de las diferencias entre la lengua literaria y la lengua hablada. Pero no todos los escritos se centraron en esta diferenciación: escritos científicos, sobre mecánica o matemática, fueron compuestos en koiné, como los del propio Arquímedes.

Lucas y el Nuevo Testamento

El Nuevo Testamento está formado por una colección heterogénea de escritos de carácter propagandístico que tienen como finalidad la difusión del cristianismo. Hay dos grandes bloques de textos: por un lado, los cuatro evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan); por otro, las cartas de san Pablo. Además, hay otras dos obras extensas, los Hechos de los apóstoles y el Apocalipsis, y otro conjunto de epístolas de diversos autores.

A pesar de responder a una tradición oral en lengua aramea, el Nuevo Testamento se compuso íntegramente en griego. La fecha de la composición no es unitaria, pero ocupa un período relativamente reducido en el tiempo: la segunda mitad del siglo I.

Aunque es un asunto muy debatido, sobre Lucas, un médico compañero de san Pablo, recae la autoría del tercer evangelio y de los Hechos de los apóstoles. De los autores del Nuevo Testamento, Pablo pasa por ser el más helénico. Su griego, aunque recibe influjos semíticos, es el más cuidado y elegante. Asimismo, dispone los materiales que toma de la tradición con arreglo a un plan más estructurado que su antecesor Marcos.
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